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ste documento plantea tres ejes para
abordar el tema del cubrimiento y com-
portamiento de los grandes medios de
comunicación y el ejercicio periodísti-
co frente a las violaciones de los dere-

chos humanos en Barrancabermeja: primero, la
fragmentación de la realidad, que impide ver la
sistemática violación a los Derechos Humanos; se-

gundo, la unanimidad del discurso con la
imposición del proyecto totalitario de ex-
trema derecha; y tercero, el manejo del tema
de Derechos Humanos como una fuente de
orden público y judicial.

Nuestra mirada coincide con la del pe-
riodista español Ignacio Ramonet, cuando
afirma que: “Los medios de comunicación con-

Medios de Comunicación y
Derechos Humanos en Barrancabermeja

Estrategias de información que facilitan el control social y
favorecen la impunidad

“Los medios de comunicación han promovido un tipo de discurso
       para referirse a los temas de Derechos Humanos, centrado

principalmente en la vulneración y la violación de los mismos;
ubicando a los actores como víctimas y victimarios; estigmatizando

poblaciones, comunidades y temas; imponiendo “verdades”
 manipulando la información (...)”

Colombia Insiste en los Derechos Humanos,
25, 26 y 27 de agosto de 2003, Bogotá
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presión contra los abusos del poder político y económico,
en la era de la globalización han pasado a expresar los
intereses de un puñado de gigantescas empresas
mediáticas identificadas con los intereses económicos del
stablishment, en detrimento del derecho de los ciuda-
danos a una información veraz”.1

Con el propósito de visualizar de qué manera y bajo
qué circunstancias se cubre la fuente de Derechos Hu-
manos, se muestra el contexto en el que las y los pe-
riodistas realizan el ejercicio de su oficio en Barran-
cabermeja.

Para hilvanar estos temas recurrimos a diversas fuen-
tes, la experiencia de periodistas locales y nacionales, la
opinión de personalidades destacadas de la vida regio-
nal, publicaciones de los grandes medios de comuni-
cación nacionales y regionales, y denuncias de las vícti-
mas recibidas en la Corporación Regional para la De-
fensa de los Derechos Humanos, CREDHOS.

A través de un análisis comparativo del cubrimien-
to de varios hechos, observamos el comportamiento y
el papel de los medios masivos de información en la

orientación de la opinión pública y sus
efectos sobre la población civil.

Desde esta óptica, la información
que maneja la mayoría de medios de
comunicación al servicio del poder po-
lítico y económico nacional y multina-
cional no es garantía de respeto a los
derechos de libertad de expresión y opi-
nión consagrados en la Constitución
Política de Colombia y mucho menos
contribuye a la defensa y promoción de
los derechos humanos.

Por el contrario, muchas informa-
ciones sirven para fortalecer el alto ín-
dice de impunidad que ronda las inves-
tigaciones oficiales de múltiples casos
de violaciones a los Derechos Huma-
nos e infracciones al Derecho Interna-
cional Humanitario. Resulta evidente
que esto no es gratuito y que obedece a
una estrategia de manejo y control de
la información.

FRAGMENTACIÓN DE LA REALIDAD

Los grandes medios de comunicación han revelado
verdades a medias, fragmentando la realidad, presen-
tando a su acomodo sólo algunos hechos que confi-
guran graves violaciones a los Derechos Humanos e
infracciones al Derecho Internacional Humanitario,
ocultando de este modo la situación de un país
semidestruido por la guerra y por las políticas estata-
les, generando así opiniones en un solo sentido, tergi-
versando la información.

Este manejo no permite dejar claro ante la opinión
pública la sistemática violación de Derechos Funda-
mentales, consagrados en la Constitución Nacional,

como son el derecho a la vida, la digni-
dad, la libertad de asociación y agremia-
ción, la libertad de pensamiento y ex-
presión.

La fragmentación de la realidad lle-
vada a cabo por los medios informati-
vos ampara la impunidad, la continui-
dad y el cambio de estrategias de las vio-
laciones; pero, sobre todo, la implan-
tación de un modelo estatal de desa-
rrollo económico sustentado en el con-
trol social, político y militar de las co-

1 RAMONET. Ignacio. El Quinto Poder. En: Le Monde Diplomatique, Octubre de 2003, pág. 26.
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munidades. Para lograr este propósito
se hace fundamental poseer y controlar
los medios masivos de comunicación y
en la medida de lo posible a las y los
periodistas.

El lingüista estadounidense Noam
Chomsky considera que: “Con el con-
trol de los medios: Formación: comuni-
cación e información, convirtieron la ver-
dad en mentira y la mentira en verdad,
creando consensos  y formas de vida don-
de sólo predomina el ascenso a la insigni-
ficancia. Con los pactos internacionales
llevados a cabo por instituciones mane-
jadas por las multinacionales: BM, FMI
y OMC, borrando las fronteras naciona-
les, en contubernio con las clases más
retardatarias de los países de su influen-
cia; con la guerra y la mentira crearon el
terror, el miedo y la desesperanza, para
imponer la prepotencia del mercado, su
mercado que sólo beneficia el poder de
los Estados Unidos y llena de miseria “A
la América (y al mundo) en nombre de
la libertad”2 .

Por su parte, el Banco de Datos de
Derechos Humanos y Violencia Polí-
tica, del Centro de Investigación y Edu-
cación Popular, Cinep; después de 5
años de investigación y análisis riguro-
so, concluye que los grandes medios de
comunicación cometen siete pecados
capitales en el manejo de la informa-
ción: SILENCIAR, OCULTAR, DES-
VIAR LA ATENCIÓN, TERGIVER-

SAR, AVALAR, ABSOLVER Y CONDENAR. Esta
conclusión resultó del trabajo de observación de papel
de los medios en los casos tipo3  “Bojayá, la otra ver-
sión”  y “Comuna 13, la otra versión”.

Dichos documentos evidencian un panorama de
violación de las libertades de prensa y expresión:

“En la selección de hechos considerados de relevan-
cia nacional o regional, se retoma mínimamente lo
relacionado a la violación a los Derechos Humanos.
Mientras se da un gran despliegue a las acciones bélicas
y de delincuencia común, los casos en donde es previ-
sible o evidente la responsabilidad de funcionarios ofi-
ciales en violaciones a los Derechos Humanos  se omi-
ten o se presentan versiones incompletas.

Por lo general, la información que entregan los Me-
dios reproduce textualmente los comunicados oficiales de
la Policía, el Ejército y de los organismos de seguridad
del Estado, en los cuales se omite la responsabilidad y se
presentan ante la opinión pública como una serie de he-
chos aislados e inconexos. En otras ocasiones, casos que
han tenido un gran volumen de información y trascen-
dencia en una región son omitidos por los Medios”.4

En materia de Derechos Humanos, en el compor-
tamiento de la gran prensa con Barrancabermeja, de-
tectamos historias mal contadas, desviaciones perio-
dísticas en el manejo de la información que se pueden
asimilar a los siete pecados capitales identificados en
los casos tipo mencionados.

Historias mal contadas

En términos periodísticos, Barrancabermeja siem-
pre ha sido noticia. La industria del petróleo, desde
luego, es el  reflejo histórico de los sucesos registrados
por la prensa, primero hablada y escrita y ahora

2 CHOMSKY. Noam. El Control de Nuestras Vidas. Ed. Fica, Bogotá, 2002.
3 “El BANCO DE DATOS DE DERECHOS HUMANOS Y VIOLENCIA POLÍTICA registra un amplio universo

de casos de violaciones a los derechos humanos, de infracciones a las normas del derecho internacional
humanitario y de violencia política en general. A pesar de que todos los hechos registrados, cotidiana-
mente, constituyen una afrenta a la dignidad del ser humano y son una radiografía de la grave crisis
humanitaria que desde hace años vive el país, existen casos que el Banco de Datos ha catalogado como
“CASOS TIPO”.

4 Banco de Datos de Derechos Humanos y Violencia Política Cinep, Noche y Niebla.
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del Río Magdalena ha nombrado a esta ciudad como
el ‘puerto petrolero’ y uno de los más importantes en
su recorrido por el país.

En la década de los años 1920, el líder sindical Raúl
Eduardo Mahecha repartía propaganda navegando el
Río Yuma5 . Mahecha desembarcaba con su máquina
de escribir a bordo, llevando información política a
las bases sindicales en cada puerto, desde Honda
(Tolima) hasta Puerto Wilches (Santander).

Las luchas obreras por el petróleo, la creación mu-
nicipal de Barrancabermeja, la creación de Ecopetrol,
las huelgas, las operaciones contraguerrilleras, la muerte
del sacerdote revolucionario Camilo Torres Restrepo,
los avances de la industria petroquímica colombiana,
la defensa de los derechos humanos y crímenes de lesa
humanidad siempre han estado en la agenda informa-
tiva de la región.

Pero, aún así, la gran prensa tiene una deuda con la
ciudad y sus habitantes porque se ha dedicado a pre-
sentar historias mal contadas. Verdades a medias que
favorecen los intereses y las versiones  de los poderosos
y, en el caso de los derechos humanos, de los
victimarios. Una de las consecuencias de este trato es
que miles de personas son silenciadas, negadas y ex-
cluidas.

Para medir esta afirmación vamos a observar algu-
nos hechos sucedidos en Barrancabermeja, que son tris-
temente celebres por sus imborrables huellas de duelo
y tristeza en la memoria colectiva.

Red de la Armada

En Barrancabermeja han sido cometidas graves vio-
laciones a los Derechos Humanos, como es el caso de
los homicidios perpetrados por una red de exterminio
organizada por la Armada Nacional, entre 1988 y
1992, más de 100 crímenes de líderes sociales, entre
estos seis miembros de la Corporación Regional para

la Defensa de los Derechos Humanos,
Credhos, en los que ronda la impuni-
dad.

Uno de esos asesinatos fue el de
Ismael Jaimes Cortés, Periodista y  Di-
rector del diario La Opinión del Mag-
dalena Medio, hecho que muestra la
intolerancia y el atropello a la libertad
de expresión. “El crimen fue planeado y
ejecutado  por los miembros de la Red
07 de la Armada Nacional, con la in-
tención de acallar una voz independien-
te. Perteneciente a la Unión Patriótica,
denunció desde su periódico la política
de terrorismo de Estado y el plan de ex-
terminio que se ejecutaba contra su mo-
vimiento. El periodismo investigativo y
de denuncia a los abusos cometidos por
la fuerza pública contra la población ci-
vil le valieron la muerte (…) (…) opi-
nar en los medios de comunicación ha-
ciendo denuncias contra la fuerza públi-
ca, es suficiente causa para perder la vida
a manos de sicarios”.6

Estos  casos están registrados en los
medios nacionales y regionales como
‘Las delaciones de la armada’ hechas en
1992, a través de dos informantes, ase-
sinados posteriormente. Sin embargo,
a pesar de la impunidad que rodea este
grave episodio, ningún medio nacional
le ha hecho seguimiento y tampoco han
publicado la versión de los aconteci-
mientos que compromete al Estado
colombiano en la creación de redes de
asesinos de los opositores políticos.

Uno de los hechos más graves de este
episodio es el señalamiento al entonces
Coronel Rodrigo Quiñónez Guerra,

5 Nombre que los indígenas Yariguíes daban al Río Magdalena.
6 Corporación Regional para la Defensa de los Derechos Humanos, CREDHOS; Colectivo de Abogados José

Alvear Restrepo. Hoy, como ayer, persistiendo por la vida.  Redes de inteligencia y  exterminio en Barran-
cabermeja, Bogotá, 1999, pág. 127.
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como presunto cerebro de las redes de
inteligencia y exterminio: “Segura Ha-
bía denunciado los atropellos contra la
población por parte de esa red de inteli-
gencia a ordenes de “El Gerente”, Coro-
nel Rodrigo Quiñónez”7

Según el delator Saulo Rodríguez, asesinado
posteriormente, Quincy, Aníbal o Carbonell, eran
supuestos seudónimos de operaciones encubier-
tas de Quiñónez Guerra, que autorizaba cada una
de las acciones de la Red 07 de inteligencia de la
Armada.

Periódico La Prensa, Lunes 18 de Julio de 1994, Pág. 7
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el diario La Prensa sirvieron para dar a conocer este
caso, los otros grandes medios de comunicación se
quedaron en las primeras declaraciones e impresiones
y nunca llegaron a hacer un relato cercano de este he-
cho, que se constituye en una de las mayores pruebas
para hacer evidentes las políticas de terrorismo de Es-
tado en Colombia, a través de operaciones encubier-
tas, como se demostró en la publicación del libro “Re-
des de Inteligencia y exterminio en Barrancabermeja”,
de la Corporación Regional para la Defensa de los
Derechos Humanos, CREDHOS, y el Colectivo de
Abogados José Alvear Restrepo.

Los medios de comunicación ignoraron en la ma-
yoría de casos la complicidad comprobada con reci-
bos de pago oficiales a los sicarios, no fueron más allá
de registrar las graves denuncias. Mucho menos inves-
tigaron las historias de vida de cada víctima, justifi-
cando así la versión de los organismos de inteligencia,
que los señalaban como presuntos guerrilleros y gue-
rrilleras.

Desapariciones Forzadas:
Noticias de un día

Ante la impunidad de la justicia colombiana, los
25 casos de desaparición forzada y siete asesinatos co-
metidos por paramilitares el 16 de Mayo de 1998,
fueron juzgados por un Tribunal Internacional de
Opinión, TIO,  instancia política creada para juzgar
crímenes de lesa humanidad, que escuchó a los fami-
liares de las víctimas y condenó simbólicamente al
Estado colombiano por su participación en este múl-
tiple crimen:

“El tribunal, compuesto de abogados, sindicalistas,
parlamentarios, universitarios y de representantes de
la sociedad civil, sesionó durante dos días en  Montreal
(Canadá) y escuchó los testimonios de dos testigos ex-
pertos y de cuatro testigos oculares del drama. (...).
Las pruebas que escuchó el tribunal indican clara-

mente que  - el Estado Colombiano
tolera una cultura de la impunidad.
Los hechos sugieren una fuerte com-
plicidad de las Fuerzas Armadas co-
lombianas en las violaciones. Una
complicidad que las autoridades  ju-
diciales del país no quieren revelar ni
reconocer. – En su fallo, los jueces es-
criben que, puesto que Colombia fue
teatro de 198 masacres en 1998, lo
que refleja que los hechos del 16 de
mayo de 1998 se han repetido de ma-
nera sistemática o generalizada, ha-
bría lugar a calificar los hechos de crí-
menes contra la humanidad”.8

Los medios de comunicación registra-
ron la noticia más por el impacto y la
protesta de la Unión Sindical Obrera,
USO y las Organizaciones Sociales, que
dejó al país 8 días sin la producción de
combustibles, que por poner al descu-
bierto el siniestro plan concebido des-
de los cuarteles militares, según denun-
cias que investiga la Fiscalía General de
la Nación. Escasamente se detalló el
fallo del Tribunal, en el que se demos-
traba la participación de la Fuerza Pú-
blica en estos trágicos hechos que lle-
naron de tristeza y luto las comunas po-
pulares de Barrancabermeja y mucho
menos se cuestionó el hecho que la jus-
ticia colombiana condenara a un grupo
de autores materiales sin tocar a los res-
ponsables intelectuales; según testimo-
nios del proceso,

“(...) 11 de mayo se decreta el cierre
de la investigación adelantada con-
tra El Panadero y otros. Se repone el
cierre por no vincularse a los miem-
bros de la fuerza pública señalados en

7 Ibídem, pg. 146
8 Fallo Tribunal Internacional de Opinión, Barrancabermeja, 14 –16 de mayo 1999.



C
inep &

 C
redhos

121

Barrancaberm
eja, la otra versión

los procesos disciplinarios como respon-
sables, se confirma la decisión y me-
diante auto del 20 de noviembre se
llama a juicio al panadero y otros
paramilitares implicados, pero se ab-
suelve al único militar vinculado, Cabo
del Ejército Rodrigo Pérez Pérez, por
lo que se interpone reposición y apela-
ción a esta decisión.”9 .
Otro cuestionamiento que le cabe al

cubrimiento de los medios masivos en
los casos de violaciones a los Derechos
Humanos, es el olvido al que se somete
a las víctimas, después de las tragedias.
Una observación del TIO, sobre los he-
chos de las desapariciones de la noche
del 16 de mayo de 1998, precisa que:

“Detrás de las palabras abstractas pero
necesarias como estructura, detrás de
las definiciones y los conceptos legales
importantes, detrás inclusive del pa-
trón de la muerte el cual pareciera
que ha cubierto muchos de los testi-
monios entregados a este Tribunal,
deben guardarse las historias vivas de
los seres humanos que estuvieron fren-
te a nosotros”.10

En este sentido, el TIO fue más allá
de las noticias publicadas por los pro-
pios medios de comunicación colom-
bianos, cuando relata esta historia:

“Después de dar su testimonio, esta
mujer pidió mostrarnos una foto des-
teñida pero ampliada de su esposo. Ella
quería que miráramos ese rostro, aun-
que desenrolló la foto arrugada tama-

ño póster sólo por un momento. Luego nos dijo el im-
pacto que la desaparición de su esposo había causado
no sólo en su familia sino también en su comunidad…
Como muertos. La gente tiene miedo de salir en la
noche, dijo. Todos están en la cama antes de las 9:30pm.
La hora de dormir es la más difícil para ella porque es
cuando los niños preguntan por su padre, cuando ellos
mismos tienen que entrar en la oscuridad. Ella les dice
que recen por él y que él volverá, pero esto no es sufi-
ciente, y su hija va creciendo y no ha habido ni una
palabra, nada. ¿Qué puede decir ella? No está el cuer-
po. Su comunidad parece obtener la mayoría de la
información sobre los desaparecidos en las funerarias,
pero ella no encontró nada. La posibilidad inclusive
de ese dolor se lo han llevado: los niños saben que él
se ha ido. ¿Regresará? Nada… Pareciera que el si-
lencio de Dios se ha transformado en indiferencia y
usado como estrategia militar…”11

Muchas historias mal contadas por parte de los
medios de comunicación en Colombia no registran
los efectos de la guerra en la población civil
victimizada, como en el caso citado por el TIO. Por
ello este tipo de hechos se repiten y se vuelven a re-
gistrar tan sólo como una noticia más, de nuevo frag-
mentando la realidad.

El cubrimiento que los Medios han hecho a los
208 casos de desapariciones forzadas, documentados
por Credhos y el Banco de Datos de Cinep durante
el periodo 2000-2003, son registrados por los me-
dios nacionales y regionales, como noticia de un día,
sin contextualizar, sin hilar estos casos que, suma-
dos, se convierten en una práctica sistemática, cata-
logada como un crimen de Lesa Humanidad.

Citamos algunas publicaciones de medios locales
en donde se registran  desapariciones forzadas como
casos aislados.

9 Informe convenio Colectivo de Abogados José Alvear Restrepo -CAJAR- y Credhos, Investigaciones
Penales, pág. 36.

10 Fallo Tribunal Internacional de Opinión, Barrancabermeja, 14 –16 de mayo 1999.
11 Ibídem.
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Vanguardia Liberal, Barrancabermeja, 03 de  septiembre de 2002, pág. 7B  -
 A  Jorge Armando también lo desaparecieron  en el Arenal.
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Vanguardia Liberal, Barrancabermeja, 15 de enero de 2002. – Los desaparecieron cuando
viajaban a Sabana de Torres.

El testimonio de un corresponsal de
la región permite observar el manejo que
los grandes medios de comunicación dan
a este tipo de temas:

“En Barrancabermeja se está presen-
tando otro caso que tiene que ver con
el orden público: son las desaparicio-
nes; nadie dice nada, se denuncian de
vez en cuando, a veces una nota…no
porque uno no proponga ni porque uno
no quiera, sino porque los grandes di-
rectores consideran que no es así, y ellos
son manejados por la gente que tiene
plata, en este caso el gobierno y los gran-
des traficantes de la información a ni-
vel nacional. (...) en este medio nacio-
nal a pesar de que yo mismo confirmé
de acuerdo al listado que me entregó
la Defensoría, no se publicó nada”.

Otro periodista precisa que:

“para el medio en el que trabajo, las
desapariciones forzadas en Barranca
han sido noticia, una y a lo sumo dos

veces al año, cuando las denuncian ONG, presen-
tando datos globales; pero en los informes, por cues-
tiones de espacio y tiempo en la presentación de las
noticias, no se contextualizan los hechos, ni se regis-
tran casos individuales de desaparición.  Las desapa-
riciones forzadas y otras violaciones a los Derechos Hu-
manos no son noticia para los grandes medios sino
cuando se ha llegado a una cifra alarmante o depen-
diendo de quién sea el desaparecido”.
Los medios nacionales de comunicación registran

muy pocos casos de desaparición forzada. Por efectos
del mercado y la globalización, los medios no
contextualizan, no hablan de la práctica sistemática de
la violación a los Derechos Humanos, fragmentan la
realidad.

Estigmatización de las luchas sociales

Los grandes medios de comunicación también han
estigmatizado las luchas sociales históricas en
Barrancabermeja, a tal punto que desde los centros de
poder han intentado mutilar la voz de las comunida-
des. Las organizaciones sociales y los sindicatos han
sido perseguidos y criminalizados, tratamiento que se
refleja en el cubrimiento de estos hechos, como lo con-
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Vanguardia Liberal, Barrancabermeja, 4 de febrero de 2002.
Desaparecido inspector de policía de Ciénaga del Opón
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firma el testimonio de un periodista de
la región:

“Por ejemplo, el caso de la USO; re-
cuerdo en los últimos acontecimien-
tos que se vivieron aquí en Barranca-
bermeja, en lo que tenía que ver con
los disturbios de la refinería de Ba-
rranca, lo que nosotros veíamos, por-
que nosotros veíamos la agresión de la
Fuerza Pública contra los trabajado-
res, y mandábamos esa información a
Bogotá y decían lo contrario, decían
que eran los trabajadores los que es-
taban agrediendo a la fuerza pública
y entonces de una forma u otra eso
me causa problemas, como periodista
de provincia, periodista de la región,
porque los trabajadores la cogen con-
tra nosotros creyendo que nosotros so-
mos quienes estamos mandando esa
información allá.”.12

Si la mirada de los medios no frag-
mentara la realidad mostrando verda-
des a medias, sería más claro apreciar
que la violación de los Derechos Hu-
manos en Barrancabermeja ha sido sis-
temática y amparada desde el mismo
Estado, a través de sus aparatos repre-
sores, con el objetivo de ejercer control
social absoluto, reprimiendo los movi-
mientos y luchas sociales, manipulan-
do los grandes medios de comunicación
que presentan los hechos como infor-
maciones aisladas que para la opinión
pública nunca van a tener relación, pero
que en la memoria de las víctimas y las
comunidades se perpetua a través de la
historia.

Como afirma Monseñor Jaime Prie-
to, Obispo de la Diócesis de Barran-

cabermeja: “A mí me parece que, si bien los medios de
comunicación han informado en relación con viola-
ción de D.I.H y de DD.HH  y en general con crisis
humanitaria, el seguimiento, que es lo más importan-
te, porque es lo que va formando la opinión pública,
no lo han hecho”.

Fumigaciones a
cultivos ilícitos

Con el beneplácito de la embajada de los Estados
Unidos, el gobierno de Álvaro Uribe Vélez anunció
el 5 de Agosto de 2003 la reanudación de las
fumigaciones con glifosato como fórmula para erra-
dicar los cultivos de hoja de coca.

Cuando comenzaron a sentirse en las comunida-
des los efectos del ‘veneno’, como le dicen los cam-
pesinos, quisieron expresarse y denunciar públicamen-
te los hechos. Su versión de esta noticia, manejada
por la gran prensa en favor de los intereses oficiales,
fue negada y en el mejor de los casos minimizada.
Fueron pocas las denuncias publicadas, su voz fue
acallada. Según los corresponsales de la región: “El
nuevo gobierno estaba impulsando las fumigaciones y
no era de su conveniencia que se ventilaran los efectos
nocivos para la salud y la economía de las comunida-
des, que registrábamos con nuestras cámaras, grabado-
ras y micrófonos”.13

En la mayoría de las informaciones de prensa, ra-
dio y televisión sobre el tema, la agenda presidencial
no cedió espacio para la expresión de las víctimas. La
respuesta de los directores y directoras de los más im-
portantes medios de comunicación a sus periodistas,
cuando proponían el cubrimiento de las protestas, fue
negativa, en cuanto a que pudieran ir al lugar de los
hechos y también respecto a publicar cuando se tenían
los registros periodísticos.

En el ámbito regional el cubrimiento fue mejor.
Las diferentes empresas periodísticas publicaron la ver-
sión de las comunidades afectadas por las fumigaciones.

12 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
13 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
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Es claro y evidente, a la luz de las publicaciones,
que el Gobierno ha neutralizado hábilmente las in-
formaciones que le son negativas, en particular en
los medios que manejan los intereses de los grupos
económicos, aliados incondicionales del Presidente
en su política de Seguridad Democrática. No obs-
tante, las violaciones a los Derechos Humanos como

consecuencia de las fumigaciones con
glifosato en el Sur de Bolívar, el valle
del Río Cimitarra y el Magdalena
Medio en Colombia han sido divul-
gadas vía internet, un medio sobre el
cual el Gobierno no tiene control di-
recto.

La Noticia, Barrancabermeja, Junio 06 de 2003, pg. 17 – Lluvias de veneno arrasan con cultivos

Con el ingreso y posicionamiento del proyecto
paramilitar, en los últimos tres años ha hecho carrera
el creciente y reiterativo coro de los sectores más re-
presentativos del establecimiento y del poder econó-
mico, político y militar de Barrancabermeja, vocife-
rando la necesidad de imponer un ‘nuevo’ lenguaje para
nombrar la ciudad, a partir de la imposición del relato
común de mostrar una mejor imagen. En esto coinci-
den sectores como los gremios económicos, la Admi-

nistración Municipal, las Fuerzas Mili-
tares, en particular el Plan de Acción
Integral Cívico – Militar y  los voceros
políticos de los paramilitares. Para lo-
grar este propósito es prioritario el con-
trol de los medios masivos de comuni-
cación y las y los periodistas:

“Los líderes manejan el mismo dis-
curso del ejército y las AUC. Las au-

LA UNANIMIDAD DEL DISCURSO TOTALITARIO
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toridades civiles, los gremios económi-
cos, (...) dicen que tenemos que mos-
trar lo positivo de Barranca, tenemos
que hablar bien de la ciudad, porque
de lo contrario aquí no va haber de-
sarrollo económico y nadie va a venir
a invertir. (...) Informar en este mo-
mento lo que ocurre es dar mala ima-
gen de la ciudad, entonces usted es
un problema porque aquí no va a ve-
nir a invertir nadie por su culpa”.14

Los grupos paramilitares comenza-
ron a reunir a la población en el sitio
conocido como “La Punta del Palo”,
en el Barrio Miraflores, Comuna
Nororiental de Barrancabermeja, allí
también fueron citados las y los perio-
distas:

“se planteaba la unión  de los me-
dios para hablar bien de la ciudad,
de cómo ellos iban a generar acá el
desarrollo, el progreso, cómo iban a
trabajar con las comunidades para
tener una Barrancabermeja en paz,
que ya no iba a haber enfrenta-
mientos como los había antes, mos-
trando el cambio del que ahora ha-
blan las autoridades; por eso dicen
que Barranca es un remanso de paz,
porque ya no hay bombas, hosti-
gamientos, enfrentamientos en los
barrios”.15

“Yo recuerdo que estuve en una re-
unión a comienzos en el año 2001.
Cuando ellos llegaron acá, nos cita-
ron y nos dijeron que tuviéramos cui-
dado en el manejo de la informa-
ción, que tuviéramos cuidado con lo

que decían las ONG porque eso era sesgado, que eso
era mentiroso y que cuidado con las denuncias que
hacíamos de la comunidades, que era por nuestro
bien; jamás nos dijeron directamente que nos iban
a matar, como quien dice: nos amenazaron indirec-
tamente”.16

Así, en este momento, en Barrancabermeja exis-
ten presiones para que no se publiquen con trascen-
dencia hechos de violencia que ocurren en medio de
graves violaciones a los derechos humanos, como las
desapariciones forzadas, los asesinatos selectivos, el
desmembramiento de cuerpos y amenazas a los opo-
sitores del gobierno. Porque, según el “nuevo poder”,
hay que presentar la ‘buena’ imagen de la ciudad en
el escenario de lo público, a través del manejo de los
medios masivos de comunicación en su función de
construir imaginarios colectivos.

“Nos llamaban y nos decían que no sacáramos nada
de muertos, nada de bombas, nada de eso, que mos-
tráramos las cosas buenas, que arriba estaban lim-
piando calles, que arriba el Ejército estaba hacien-
do jornadas cívico - militares. Entonces, que tenía-
mos que sacar eso, que esa si era la cara bonita, la
cara positiva, que nos olvidáramos del resto (...)”17 .
Este propósito viene generando graves violacio-

nes a la libertad de prensa y a la libertad de expresión,
en una ofensiva cada vez más dirigida contra las
comunicadoras y los comunicadores que quieren man-
tener la ética del oficio periodístico como protección
frente a este control impuesto.

Uno de los hechos más graves de violación al de-
recho a la libertad de expresión y de prensa, que se
registró con el ingreso del modelo paramilitar en la
ciudad, fue el cierre del semanario El Vocero, debido
a presiones y amenazas, a comienzos del año 2002.

“Nosotros manejábamos toda la información de or-
den público y los paras prohibieron que la gente en
el Nororiente comprara el periódico en los puestos

14 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
15 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
16 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
17 Entrevista periodista, , Credhos, Barrancabermeja, 2003.
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La AUC dialogan con el sindicalismo barramejo, Vanguardia Liberal,
Lunes 8 de julio de 2002, pág. 3ª
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de revistas, ellos no permitían que
El Vocero se comprara. Ellos decían
que para qué mostrar los muertos,
que había muchas más cosas buenas
que mostrar, y decían que por culpa
de nosotros la ciudad tenía mala
imagen en el país y a nivel  inter-
nacional.”18

El periódico Vanguardia Liberal,
el día 8 de Julio de 2002, publicó en
página completa una entrevista con
el comandante “Alex” del Bloque
Central Bolívar (BCB), en donde
amenaza a  periódicos y  periodistas
locales. Cabe señalar, que a la luz de
la autorregulación de los propios me-
dios de comunicación frente al con-
flicto armado, no se entiende por qué
este diario reprodujo amenazas de
muerte en contra de sus colegas.

Después de la  publicación en Van-
guardia, continuaron las amenazas con-
tra El Vocero:

“Dos días después de la publicación
en Vanguardia, me cogieron al pie de
la policlínica… un muchacho en una
moto, y me colocó un arma aquí por
la parte de cuello y me tiró contra el
timón del carro y me dijo que si yo
sacaba el periódico, en la tarde esta-
ríamos velando a uno de los colabora-
dores del periódico”19 .
El Vocero fue publicado por última

vez en Agosto de 2003. 77 ediciones al-
canzaron a ser editadas y reposan hoy en
los anales del periodismo barranqueño.

El ingreso paramilitar

El ingreso paramilitar, en diciem-
bre del 2000, marcó el inicio de otra
época de violencia en Barrancabermeja,

en la cual también se afectan las libertades de prensa
y expresión consagradas en la Constitución Nacio-
nal. Este es el testimonio de una de las personas que
vivió en carne propia el ingreso paramilitar a sangre y
fuego en las comunas de Barrancabermeja, la noche
del 23 de Diciembre de 2000:

El ciudadano Pedro Ospino fue asesinado en
Barrancabermeja el día 30 de Junio de 2003. Sobre
estos hechos, que denunció ante las autoridades, y so-
bre los responsables de su muerte, la justicia colom-
biana no ha ofrecido resultados en las investigaciones.

 Las versiones de quienes protagonizaron el cubri-
miento de estos hechos nos acercan a un relato perio-
dístico hasta ahora no publicado:

“En el caso del ingreso de los paramilitares aquí a
Barrancabermeja, fueron muchas las anécdotas que
nosotros como periodistas pasamos. La historia empe-
zó un 24 de diciembre, creo que del año 2000, el 23
de diciembre; varios periodistas fuimos alertados de
una incursión paramilitar en el Nororiente, en el barrio
Miraflores, entonces subimos más o menos a las  diez
de la noche, pero vimos que la cosa estaba como muy
caliente y no teníamos garantías para ingresar. Al si-
guiente día, a las 6:30 de la mañana, volvimos a
tener información, subimos al barrio Primero de Mayo,
donde nos dijeron que ya estaban posicionadas las
autodefensas. Allá nos encontramos con que las
autodefensas ya estaban instaladas a un costado de
la cancha, en la vía que comunica hacia la iglesia;
ellos tenían un retén ahí, nos vieron y nos dijeron
que teníamos que irnos, retrocedimos pero no nos fui-
mos, nos quedamos en una esquina, presenciando cómo
ellos montaban el retén, cómo requisaban a las perso-
nas que iban hacia la iglesia, las niñas que iban con
su vestido de primera comunión, los niños... Hicimos
un trabajo desde ahí, tratando de que ellos no nos
vieran. Bajaban también a la gente que iba en las
busetas, montaron una retén ahí como si estuvieran
quién sabe en dónde, sin que la Fuerza Pública tu-
viera ninguna acción.  Entonces tomamos algunas
imágenes, pero nos vieron, y dos de ellos se acercaron
y dijeron que el comandante quería hablar con noso-

18 Entrevista Ángela Muños, Credhos, Barrancabermeja, 2004.
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Denuncia Pedro Ospino Rodríguez. Credhos, 27 de Diciembre de 2003.
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tros, que por favor bajáramos, y pen-
samos que era que nos iban a brindar
información, cuando nos encañonaron
con fusiles en el pecho, cogieron las cá-
maras y amenazaron con partirlas, fi-
nalmente cogieron las cintas. Yo te-
nía unas imágenes de ellos requisan-
do ahí los niños y la gente de los buses
y todo ese cuento, todo ese material lo
teníamos grabado y desafortunada-
mente se perdió, tuvimos que salir de
ese lugar. Esa noche mataron creo que
dos personas allá en el Primero de
Mayo”.20

 “En el cubrimiento de la noticia, no
recuerdo si fue un 23 ó 24 de diciem-
bre, se rumoraba que la noche ante-
rior en el nororiente de Barranca-
bermeja habían desaparecido varias
personas, que llegaron con lista en
mano; recuerdo tanto que un grupo
de periodistas subió, pero no los deja-
ron cubrir esa nota y recuerdo tam-
bién que les quitaron los rollos de las
cámaras. En el puente elevado había
un retén paramilitar y varias perso-
nas no pudieron entrar a los barrios.
Desde ahí empezaron los asesinatos se-
lectivos, se rumoraba que eran perso-
nas que estaban relacionados con la
guerrilla y se dice que esa fue la pri-
mera incursión paramilitar en las co-
munas de nororiente (...). Como pe-
riodista pude evidenciar, en el constante
cubrimiento de la información, siem-
pre mirábamos a la Fuerza Pública
cuando subíamos hacia las comunas,

los mirábamos a ellos hablando con los paramilitares y
muchas veces la comunidad nos decía que ellos esta-
ban intimidando a la población, que estaban siendo
acompañados, trabajando con la Fuerza Pública para
el ingreso de las autodefensas aquí en Barrancabermeja,
eso era lo que nos decían las comunidades.”.21

Sobre estos hechos en los que se configuran graves
violaciones a los Derechos Humanos, las noticias pu-
blicadas en los medios de comunicación fueron insig-
nificantes, y cuando se difundieron  sólo se presenta-
ron verdades a medias, es decir la versión oficial. Este
es el testimonio de otros periodistas que cubrieron los
hechos:

“En ese tiempo, lastimosamente, tocaba informar con
las declaraciones que daban las autoridades, porque
había muchas amenazas al grupo de periodistas que
estábamos allí.  Nos decían: ‘cuidado con decir esto o
con decir esto otro’, nos llamaban a los celulares, llama-
ban mucho, todo el personal se llenó de miedo. Sí, se
sacaba la noticia, pero con lo que decían las autorida-
des; nunca se dijo la verdad, y desafortunadamente la
comunidad tampoco se atrevía a hablar”.22

“La verdad no vi información en los medios naciona-
les. Informé lo que me había pasado y  me dijeron que
no, que más bien dejara así, porque si no había mate-
rial para mostrar, pues no podíamos hacer nada”.23

“No, sinceramente no se dijo; fui testigo de varios
asesinatos cuando estábamos cubriendo la informa-
ción, personas caían frente a nosotros y ellos empeza-
ban a buscarnos y decían que dónde estaban los pe-
riodistas, de verdad nos atemorizamos, y no sé si no
fuimos capaces, pero es que el control era bastante
impresionante, llegaban muchas amenazas, llama-
ban los paramilitares y nos decían: ‘cuidado con esa
información, cuidado van a decir eso’. La verdad no
se pudo lograr porque es un medio local y porque la
mayoría del personal vivía en esos barrios”.24

19 Ibídem.
20 Entrevista periodista , Credhos Barrancabermeja 2003.
21 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
22 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
23 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
24 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
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distas en la región no cesan. Es el caso de Yaneth
Montoya, periodista del diario Vanguardia Liberal,
quien durante el mes de octubre de 2003 fue víctima
de tres amenazas de muerte, que la obligaron a dejar la
ciudad y su oficio como periodista durante algunos
meses. Yaneth fue acusada por varios miembros del
Ejército Nacional de  atentar contra la buena imagen
de la ciudad y de publicar ‘información guerrillera’,
refiriéndose en esos términos a ONG como la Orga-
nización Femenina Popular, OFP, Credhos o la Aso-
ciación Campesina del Valle de Río Cimitarra.

“Tengo entendido que un General y un Mayor lle-
varon a Bucaramanga artículos que he publicado
y en los que supuestamente pongo no más a hablar
a la guerrilla de Barranca; ellos dicen que la gue-
rrilla de Credhos, la guerrilla de la OFP y la gue-
rrilla de la Defensoría del Pueblo, todas esas per-
sonas influyen en mí, me están manipulando y eso
es lo que publico. Otro Coronel se refería también
a que en Barrancabermeja no había sentido de per-
tenencia, especialmente por parte de las organiza-

ciones Defensoras de Derechos Hu-
manos y por algunos medios de co-
municación como Vanguardia, que
no hacían sino publicar artículos
amarillistas, tendenciosos y mani-
pulados. Lo que da una mala ima-
gen de Barrancabermeja” 25 .
Las presiones del  Ejército en con-

tra de la periodista Yaneth Montoya
la llevaron a pasar carta de renuncia a
su trabajo en Vanguardia Liberal. La
actitud de las directivas del periódico
favoreció a la institución militar y no
a la periodista, que se sintió señalada
por sus propios colegas. La presión del
discurso totalitario sobre la prensa
barranqueña trascendió las fronteras y
ocupa a entidades como la Fundación
para la Libertad de Prensa (FLIP), que
ha informado al mundo varios hechos
que vulneran la libre expresión en la
ciudad y la región.

25 Entrevista Yaneth Montoya, Credhos Barrancabermeja 2003.

Para nadie es un secreto que el lenguaje de las armas  aparece allí donde enmudecen las
palabras, razón por la que deberíamos guardarnos del monopolio de la voz en manos de los

Medios y el Establecimiento. El silencio, al cual los Medios condenan a la mayoría de la pobla-
ción colombiana, es además de injusto, peligroso pues implica una forma de acrecentar la

violencia de hoy y alimentar la de mañana



C
inep &

 C
redhos

133

Barrancaberm
eja, la otra versión26 Alerta Temprana, publicada por la Fundación para la libertad de Prensa, Caso Yaneth

Montoya, Colombia, 30 de octubre de 2003.

El 30 de octubre de 2003

Amenazados periodistas en Barrancabermeja

FUENTE: Fundación para la Libertad de Prensa (FLIP), Bogotá

La periodista Yaneth Montoya Martínez, corresponsal del diario Vanguardia Liberal
en Barrancabermeja, ciudad al nororiente del país, fue amenazada el 22 de octubre de
2003. Según varios testimonios recogidos por la FLIP, en la Defensoría del Pueblo se
recibió una llamada anónima en la que advertían que la periodista Montoya estaba
incluida en una lista de personas que las autodefensas iban a asesinar. El 24 de octu-
bre la periodista recibió una nueva amenaza. Esta vez llamaron a su residencia donde le
dejaron el mensaje “que se cuidara por que la iban a matar”.

 Según Jorge Gómez, Defensor del Pueblo en Barrancabermeja, las amenazas po-
drían ser causadas por el trabajo periodístico que realizaba Yaneth Montoya. En efecto,
según el director del diario en esa ciudad, la periodista cubría las fuentes de orden
público y de organizaciones sociales. Agregó que podría estar amenazada por sus artí-
culos, pues “ella es una persona que escribe con la verdad”.

Como medida de protección la FLIP gestionó un acompañamiento permanente de
la Policía Nacional para la periodista Yaneth Montoya.

Una segunda amenaza se presentó en la misma ciudad en contra del periodista
Pedro Javier Galvis, redactor del semanario La Noticia. El periodista llevaba menos de
21 días en Barrancabermeja cuando, el 15 de octubre, dos sujetos armados lo aborda-
ron en una moto y le dieron un plazo de una semana para abandonar la ciudad. Así lo
hizo cinco días después.

El periodista Galvis le dijo a la FLIP que desconoce los motivos y actores de la amena-
za. Manifestó que ésta puede ser producto de su labor periodística, pero no puede
precisar cuál sería la información que la produjo. Janeth Ojeda, directora de La Noticia,
señaló que tampoco el semanario ha podido precisar los móviles de la amenaza.

Históricamente Barrancabermeja ha sido una ciudad en disputa por parte los grupos
armados al margen de la ley, donde actualmente prima la presencia de los paramilitares.

La FLIP denuncia y rechaza este atentado contra la libertad de prensa y pide a todos
los medios de comunicación nacionales y a las organizaciones internacionales de de-
fensa de la libertad de prensa su apoyo a los periodistas de Barrancabermeja. Así mis-
mo, solicita a las autoridades brindar toda la protección necesaria para que los medios
de comunicación  en Barrancabermeja puedan continuar con su labor periodística”.26

“ALERTA - COLOMBIA

Otro es el caso de Inés Peña líder juvenil y presentadora con labores periodísticas en el progra-
ma televisivo La Mohana, de la Organización Femenina Popular, OFP, quien el día 27 de Enero
del año 2004, fue abordada por dos hombres armados, que la obligaron a subir a un vehículo
donde le cortaron el cabello y le quemaron las piernas con agua caliente, haciendo afirmaciones
como: “Esto sí es cultura por la vida”, refiriéndose a la sección que presenta en el programa.
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2 de febrero de 2004

Fundación para la Libertad de Prensa (FLIP), Bogotá

El miércoles 28 de enero de 2004, Inés Peña, de 22 años, líder juvenil de la Organi-
zación Femenina Popular -OFP- y presentadora de la sección “Cultura por la Vida”, que
se transmite en el programa televisivo La Mohana, fue secuestrada, torturada y conmi-
nada ha abandonar su trabajo comunicativo.

Los hechos ocurrieron en la ciudad de Barrancabermeja, puerto petrolero ubicado al
nororiente de Colombia. Según un comunicado de prensa de la OFP, del 29 de enero
de 2004, dos paramilitares armados la subieron a la fuerza a un vehículo donde la tortu-
raron física y mentalmente. Mientras la torturaban la amenazaron para que abandonara
la organización y la sección televisiva que conduce.

El comandante de la Policía de Barrancabermeja, coronel Jorge William Gil, le dijo a
la FLIP que conoció del caso por el comunicado de prensa de la OFP y enfatizó que él
no podía establecer la veracidad de dicho comunicado. Sin embargo, agregó que inicia-
ron investigaciones para esclarecer los hechos.

La Mohana es un programa informativo de la Organización Femenina Popular que se
transmite los domingos de 1:30 a 2:00 p.m. en el Canal regional Enlace de
Barrancabermeja. En la sección del programa, “Cultura por la Vida”, Peña ha denuncia-
do la llegada de los paramilitares a la región y la violación a los derechos humanos por
todos los grupos armados, desde la óptica de los jóvenes inmersos del conflicto.

 Según Martha Arias, directora de La Mohana, “Inés Peña se desempeña como
presentadora, reportera de notas y miembro del consejo de redacción”. Peña también
es integrante de la Red Juvenil de Derechos Humanos de la Defensoría Regional del
Pueblo y coordinadora del Centro de Documentación María Cano, de la OFP.

Arias manifestó a la FLIP que Peña había sido amenazada el 31 de diciembre, cuan-
do fue abordada por una persona que le sugirió abandonar el programa de televisión.
Pese a las amenazas y la tortura de la que fue objeto, el domingo 1º de febrero, Peña
hizo la presentación habitual de su sección.

La OFP ya había denunciado ataques en contra de la organización por parte de los
paramilitares. El 23 de octubre de 2003 asesinaron a  una de sus miembros, Esperanza
Amaríz. El 27 de enero de 2004 le dispararon a una comisión internacional que iba a ver
un proyecto de vivienda que esta organización venía realizando en el municipio de San
Pablo.

En los últimos 3 meses se han presentado amenazas contra 3 periodistas de
Barrancabermeja. La FLIP seguirá monitoreando y alertando sobre violaciones a la liber-
tad de prensa que se presenten en esa ciudad, en especial sobre aquellas violaciones
que buscan callar las voces de medios alternativos, como lo son los programas perio-
dísticos de la Organización Femenina Popular”27 .

“TORTURADA PRESENTADORA EN BARRANCABERMEJA

27 Alerta Temprana, publicada por la Fundación para la libertad de prensa, Caso Inés Peña, Colombia, 2 de
febrero de 2004.
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   Este panorama deja ver el afán de
unificar la voz y el pensamiento, de
acuerdo con los intereses del poder eco-
nómico, político y militar que están
impuestos sobre las tierras y riquezas de

la región. El discurso del unanimismo galopa en los
medios y en las y los periodistas que están de acuerdo
con este modelo, que muestra un alto índice de viola-
ciones a los Derechos Humanos e infracciones al De-
recho Internacional Humanitario.

LOS DERECHOS HUMANOS
FUENTE DE ORDEN PÚBLICO Y JUDICIAL

El cubrimiento de los hechos que
configuran violaciones a los Derechos
Humanos se hace desde la óptica de las
fuentes de orden público y judicial. Son
contadas las excepciones en las que los
grandes medios de comunicación han
creado un espacio propio para el tema
de Derechos Humanos. En este senti-
do la prensa escrita es la que ha dado
los primeros pasos al incorporar perio-
distas y secciones especializadas en la ma-
teria.28

“En el Magdalena Medio, en gene-
ral, los periodistas desconocen el tema
de los Derechos Humanos y el Dere-
cho Internacional Humanitario, lo
que hace que el tema sea tratado con
superficialidad; sin embargo, es evi-
dente la manipulación que ejercen los
dueños de los medios y los para-
militares, quienes han censurado me-
dios y periodistas para imponer sus
puntos de vista”.29

El cubrimiento de las violaciones a
los Derechos Humanos vistos desde la
óptica de orden público y judicial no
permite incorporar en la práctica coti-

diana el análisis de la información en la redacción fi-
nal, con un lenguaje especializado en el tema de los
Derechos Humanos y el Derecho Internacional Hu-
manitario.

Se utilizan algunos términos para calificar los he-
chos como violaciones a los Derechos Humanos; pero
no se usan ni el estilo ni el tono humanitario. Siempre
prevalece el dolor, la tragedia y la sevicia, mensajes que
configuran la imagen amarillista del registro noticio-
so. “Es simplemente una presentación de la noticia, a
veces con imágenes morbosas, que realmente nada inci-
den en la educación para la convivencia y la paz” afirma
el consultor de las Naciones Unidas, Defensor Regio-
nal del Pueblo en el Magdalena Medio,  Jorge Gómez
Lizarazo.

Uno de los principales criterios noticiosos en la fuen-
te de orden público, que es como se asume el tema
Derechos Humanos, es la espectacularidad de la noti-
cia, generalmente referida a la crudeza y ligada a lo que
en la jerga del oficio periodístico se denomina “la chi-
va”; lo que conlleva a la ligereza e inmediatez a la hora
de presentar la información, con las impresiones, erro-
res, tergiversaciones y demás consecuencias que esto
genera en la población civil victimizada y en la orien-
tación de la opinión pública.

En los medios informativos no hay una fuente
noticiosa que se llame “Derechos Humanos”, ni sec-

28 El periódico El Colombiano de Medellín  fue el primero en incorporar una sección y un equipo periodístico
exclusivamente al tema Derechos Humanos.

29 Encuentro Nacional e Internacional de Derechos Humanos, Bogotá  9 – 11 septiembre 2003.
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alusión al tema cuando lo suscitan otras fuentes, como
las militares, judiciales, ONG.

En ese mismo sentido, el discurso periodístico está
lejos de asumir el lenguaje de los Derechos Humanos
y mucho menos su defensa o promoción. Por ejem-
plo, no se menciona la violación del derecho a la vida
(Art. 11 de la CN) cuando se registran los homicidios
selectivos, no se da contexto a las desapariciones forza-
das como crimen de lesa humanidad y lo que eso sig-
nifica para una comunidad. Tan solo se registran los
sucesos.

En Barrancabermeja, la voz de las víctimas ha veni-
do siendo asumida por las Organizaciones Defensoras
de Derechos Humanos. Sin embargo, es necesario pre-
cisar que el flujo de información sobre casos de  viola-
ciones a Derechos Humanos en Barrancabermeja ha sido
cubierto con mayor responsabilidad por la prensa re-
gional, aunque los corresponsales de los grandes me-
dios, en algunos casos, cumplen con su labor periodísti-
ca. El problema radica en el centro de poder, donde se
decide qué y cómo se publica.

En Barrancabermeja laboran, según datos recopila-
dos por Credhos, 70 periodistas. En la ciudad tienen
sede las emisoras: La Voz del Petróleo, Radio Yarima,
RCN Radio El Sol, La Voz de la Paz (del Ejército Na-

cional), RCN Rumba Stereo, RCN Ra-
dio Uno, Yariguíes Stereo, Calor Stereo;
los canales comunitarios de televisión:
Enlace TV, Canal 3 y Telepetróleo;  los
periódicos El Tiempo (nacional) y Van-
guardia Liberal (regional), los semana-
rios locales: La Noticia, La Tarde y Siete
Días. Además, en Barrancabermeja tie-
ne sede la Asociación de Redes Comu-
nitarias del Magdalena Medio, ARE-
CMAG, que coordina a 17 emisoras co-
munitarias de la zona.

En ninguno de estos medios se hace
un cubrimiento a la luz de una fuente
que se llame Derechos Humanos. Los
delitos y violaciones contra los Dere-
chos Humanos e infracciones al Dere-
cho Internacional Humanitario siem-
pre han sido vistos en el marco del cu-
brimiento de noticias de orden públi-
co y judicial. A este vacío se suma otra
carencia, que es la falta de preparación
de comunicadores y periodistas en el
tema y en la definición conceptual de
una información para la protección de
la vida y la construcción de la paz.

PERIODISTAS Y MEDIOS  DESDE LA REGIÓN
 LIMITACIONES A LA LIBERTAD DE PRENSA

En los casos citados la gran prensa ha mostrado ver-
dades a medias, producto de los siete pecados capita-
les: Silenciar, Ocultar, Desviar la Atención, Tergiver-
sar, Avalar, Absolver y Condenar. Por eso, para com-
pletar esta visión, se hace necesario pasar por el tamiz
la información generada por los medios de comunica-
ción y observar el comportamiento de las y los perio-
distas locales y regionales.

En opinión del director de uno de
los semanarios de Barrancabermeja, “las
iniciativas regionales de comunicación son
propuestas buenas, alternativas que re-
quieren un gran modelo, porque son pe-
riódicos que se enfrentan a fenómenos que
no lo hace la gran prensa, emisoras co-
munitarias, estaciones pequeñas de tele-
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visión, semanarios, son semilleros de de-
mocracia, su objetivo es contrarrestar la
información negativa y los intereses de
los grandes medios de comunicación”.30

A pesar de esta opinión, también en
Barrancabermeja, el Magdalena Medio
y el sur de Bolívar, las condiciones para
la práctica del oficio están mediadas por
el conflicto político militar, los intereses
de grupos políticos y económicos, y la
calidad de vida de las y los periodistas.

Un reportero en Barrancabermeja se
enfrenta a varias dificultades. Las limi-
taciones e intereses del propio medio,
las presiones y los intereses de los acto-
res armados y sectores económicos, la
sobrevivencia familiar, la autocensura y
la corrupción administrativa que com-
pra silencios. Al  respecto, Monseñor
Jaime Prieto, Obispo de la Diócesis de
Barrancabermeja, afirma que: “Existen
presiones políticas, existe presión de los
mismos medios, existe presión de los gru-
pos ilegales, que hace que muchas veces la
mordaza se vaya colocando cada vez más
dentro de los medios”. Y un periodista
anota: “Los periódicos locales, como me-
dio regional, han estado enmarcados en
situaciones de muchísimo interés en cues-
tiones políticas, interés de tipo económico,
pues alrededor de sus informaciones siem-
pre va algún tipo de interés, se ha com-
probado por X o Y motivo, por alguna afi-
nidad con algún candidato, con el gober-
nante de turno, por la situación de la pu-
blicidad, la pauta publicitaria, hay mu-
cho compromiso y eso ha sido una morda-
za muy grande para los medios de
Barrancabermeja”.31

Para detallar las limitaciones a la libertad de prensa
y al ejercicio periodístico en Barrancabermeja y otros
municipios del Magdalena Medio, vamos a precisar
algunas circunstancias a las que se enfrentan las y los
periodistas en la región.

Limitaciones de los grandes medios a sus
periodistas

Desde los centros del poder de los grandes medios
de comunicación en Bogotá, se decide qué y cómo se
publica. No importa el esfuerzo o el trabajo profesio-
nal del comunicador, mientras no se tengan los regis-
tros periodísticos, fotografías, imágenes, audio y la  ver-
sión oficial, que compruebe lo que es evidente, no se
publica.

Cuando se tienen las pruebas, se manipula la histo-
ria para acomodarla a  intereses particulares de los gre-
mios económicos, políticos y de la Fuerza Pública,
censurando de manera directa la información y
subvalorando el esfuerzo y el trabajo del reportero.

Un reportero de la región afirma que:

“Para nadie es un secreto que los grandes medios
nacionales son manejados por la gente que tiene pla-
ta en Colombia, incluso por los gobiernos, en este
caso el señor Álvaro Uribe Vélez. Ellos son los que
tiene incidencia, ellos son los que ponen y quitan
periodistas y directores en cargos altos en los noticie-
ros, a nivel de dirección. Entonces ellos son los que
manejan desde allá la información; no pueden de-
cir la realidad totalmente porque saben que se es-
tán manejando muchos intereses económicos, por eso
considero que se le cambia ese perfil a la noticia y en
últimas somos nosotros como periodistas y como co-
rresponsales, los que estamos respondiendo de una u
otra forma por el noticiero desde la provincia. Los
medios no cuentan todo”.32

30 Entrevista periodista; Credhos Barrancabermeja 2003.
31 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
32 Entrevista periodista Credhos Barrancabermeja 2003.
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ran son:

“Las que tiene que ver sobretodo con los trabajadores;
este gobierno viene acabando con las empresas, privati-
zando las empresas como Telecom, liquidando y cam-
biando de razón social por ejemplo a ECOPETROL,
ahora Coca-cola a nivel Barrancabermeja se cerró y yo
no vi en ningún noticiero nacional eso. Y no porque los
periodistas no hagamos nada, sino porque los directores
de los noticieros no lo consideran importante, porque se
están manejando intereses económicos, es mucha plata
la que hay de por medio, entonces eso es censura”.

El siguiente caso, que narra otro periodista, evidencia
de manera clara la forma como los grandes medios
manejan la información:

“En 1998, en el corregimiento de Santa Helena, en
el sur de Bolívar, se inició una avanzada paramilitar
en zonas de influencia del ELN, en el municipio de
Arenal. Le seguíamos las huellas a la guerra, nos cru-
zamos con camiones llenos de mujeres, ancianos y ni-
ños, marchas de desplazados en medio de polvorien-
tos y ardientes caminos. Estábamos a diez minutos
del lugar donde paramilitares armados hasta los dien-
tes se enfrentaban contra guerrilleros que sembraban
minas a su paso a la orilla del camino, mientras dos
helicópteros oficiales ametrallaban los cerros. Regis-
tramos el desplazamiento de familias campesinas y
los ametrallamientos de los helicópteros. Sufrimos en
carne propia la agonía del desplazamiento. La nece-
sidad de la población civil victimizada. Emprendi-
mos un triste y largo retorno, pero nos animaba la
idea de informarle al país lo que estaba sucediendo.
Rodamos material vía microondas y fuimos a un res-
taurante a comer y esperar el fruto de nuestro traba-
jo. La noticia nunca salió al aire, a pesar de que era
exclusiva, como también le gusta a los noticieros. Dos
días de esfuerzo para contar una realidad fueron si-
lenciados por el noticiero y nunca supimos por qué,

luego llegaron a Barrancabermeja
500 desplazados del valle del río Ci-
mitarra ubicado entre Yondó y
Cantagallo. Escasamente se hizo se-
guimiento a su situación desde los me-
dios de comunicación. En el nivel na-
cional los desplazados dejaron de ser
noticia. Así lo decidieron en Bogotá,
a pesar de la reportería que se practi-
ca en la región”.33

Otro periodista afirma:

“Presenté la propuesta de unos artí-
culos, como por ejemplo el de la vigi-
lancia privada no autorizada por ley,
que se está presentando aquí, y cómo
las autoridades se dan cuenta y no ha-
cen nada, y la gente se ve obligada a
pagar; no me dejaron publicarla, di-
jeron que ya habíamos publicado eso,
pero soy la encargada del tema, sé que
no se ha publicado».

Así, la censura se convierte en pan de
cada día, como lo confirman corres-
ponsales y periodistas:

“El periódico es muy cuidadoso, par-
tamos de ese hecho; yo creo que a par-
tir de ahí empieza la gran censura,
porque, así uno no quiera, el periódi-
co es muy cuidadoso de hacer señala-
mientos, de hacer de pronto comen-
tarios sobre cualquier persona, siem-
pre se maneja el término de presun-
to, y si no hay un fallo, una condena,
es mejor no publicar”.

Estos son tan sólo unos cuantos
ejemplos de la censura que se aplica a

33 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
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las informaciones generadas desde y en
Barrancabermeja, en los medios masi-
vos de comunicación, en este caso rela-
tadas por algunos de sus protagonistas.

Las condiciones de vida y  la
autocensura

El manejo que se le da a la informa-
ción en los grandes medios de comuni-
cación convierte el oficio periodístico
en una ilusión, en donde el compro-
miso social cede paso a la necesidad de
supervivencia como prioridad del pe-
riodista.

En Barrancabermeja, la calidad de
vida de los periodistas no es la mejor.
En la mayoría de casos es pésima. Los
que presentan mayor estabilidad son los
comunicadores sociales organizacionales
y los que trabajan en empresas perio-
dísticas sólidas. Los reporteros arriesgan
mucho, para tan poca ganancia, sufi-
ciente apenas para sobrevivir. En algu-
nas empresas pagan un salario mínimo
a las y los periodistas, en otras la suma
llega a 800 mil pesos.

A los periodistas locales, la búsque-
da de pauta publicitaria les amarra sus
comportamientos periodísticos, para
ellos no hay una estabilidad que genere
tranquilidad y condiciones suficientes
para un mejor desempeño del oficio.
Por lo general, siempre se termina ne-
gociando la independencia con la clase
política de turno en el poder público,
que determina el silencio ante hechos
como la corrupción administrativa o a
veces, cuando se denuncia, ello obede-
ce a intereses creados que buscan bene-

ficios particulares a través de chantajes tácitos, algo así
como ‘el silencio a cambio de...’.

De tal modo que: “Los principios universales del ofi-
cio del periodismo pueden sucumbir con mayor facilidad
ante la inestabilidad familiar por razones económicas.
La necesidad a veces obliga y el periodista termina
autocensurándose también por interés personal  y por
necesidad”.34

Las presiones a las que se ve sometido el periodista
por la situación económica, por sus jefes inmediatos y
por actores armados legales e ilegales, hacen que los
comunicadores mutilen su palabra y se autocensuren
por miedo a represalias, a perder su trabajo o a poner
en riego su vida.

“Pienso  que en el ámbito local hay miedo, nosotros
tenemos más posibilidades o más libertades para con-
tarle a la opinión pública lo que está pasando actual-
mente, nosotros denunciamos; pero siempre lo hace-
mos con cierto temor, porque sabemos que hay gente
que nos está mirando, gente que nos conoce y que hay
gente a la que han matado por denunciar”.35

Presiones de los actores armados

Además de las limitaciones que imponen los due-
ños de los medios en la publicación de noticias, las
condiciones en las que se informa en Colombia desde
la prensa regional obligan a los periodistas a medir las
consecuencias de lo que se publica. Una palabra más
una palabra menos, una imagen no autorizada, una
verdad a secas,  pueden ser suficiente excusa para la
intolerancia desmedida,  que basa su poder en el uso
de las armas y las amenazas. La vida en medio de la
guerra hace sospechar de todos y ser sospechoso para
todos. Un saludo, un teléfono, una palabra, una noti-
cia, tener abundantes fuentes de información y hasta
compartir sin prevención, pueden ser sinónimo de es-
tar de un lado de la guerra, se habla en voz baja o en
recintos cerrados. Y en público se suelen sostener ver-
dades a medias o mentiras colectivas.

34 Reflexiones hacia la conformación de una visión regional sobre el oficio del periodismo y los medios
masivos, Barrancabermeja, Septiembre de 2000.

35 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
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hemos tenido contacto con los grupos armados sin dis-
tingo. La guerrilla nos secuestró en una oportunidad
para obligar a difundir informaciones sobre desplaza-
mientos de población civil atacada, según ellos por
tropas militares y paramilitares. En un mismo día
hemos desayunado con comandantes guerrilleros y al-
morzado con comandantes paramilitares. Para en-
trar al sur de Bolívar por carreteras y caminos del
Estado colombiano pedimos permiso a los actores del
conflicto más que a nuestras propias fuerzas armadas.
Unos y otros nos advierten que debemos decir la ver-
dad; pero nosotros, tercos por necesidad, no la deci-
mos, la insinuamos. (...) El ejercicio periodístico es un
riesgo permanente, adrenalina pura y un diario apren-
dizaje. Varios colegas se han exiliado, otros están
amenazados y ningún periodista en este país puede
afirmar que estaba preparado para cubrir tantos se-
cuestros al mismo tiempo. Por razón de nuestro oficio,
en esta zona nos hemos acercado hasta las entrañas
del secuestro, las desapariciones, las masacres, las eje-
cuciones sumarias y por supuesto del desplazamiento
forzado permanente”.36

En medio de este panorama es imposible informar
sin pisar callos, sin usar esa palabra que incomoda, sin
mostrar esa imagen que comprueba y descubre. Va-
rios periodistas recuerdan:

“Uno está expuesto a presiones de todo lado. He te-
nido presiones de los grupos armados, llámense gue-
rrilla, llámense autodefensa, de las mismas institu-
ciones del Estado, ha habido presión de las autorida-
des, unas más directas que las otras, otras casi tratan-
do de sobornar (...)”.37

“Hubo un momento, cuando trabajaba en un medio
local; la policía llamaba al director para que no saca-
ra cierta información y no lo permití, porque tocaba
sacar la realidad…y eso me iba costando el puesto,
porque afirmaban que estábamos atentando contra

la fuerza pública y contra su imagen.
Muchas veces me dijeron que no sa-
cara información de algunas organi-
zaciones, como la OFP o Credhos,
porque era de izquierda, era de la
guerrilla y antes de que me dijeran
eso habían llegado los militares allá,
presionando para que no sacara una
información. A pesar de eso la saqué,
era la información de Cantagallo (Bo-
lívar), la presión que ejercían las
autodefensas contra la OFP y yo la
saqué, sin importar lo que habían di-
cho, y al siguiente día la repetí y eso
me costó más presión, y cada vez que
sacaba información de la OFP o de
Credhos, era supuestamente  guerri-
lla. (...) Del Batallón Nueva Grana-
da un mayor,  de igual manera el co-
ronel Latorre, estuvieron llamando
allá para que no sacáramos esa infor-
mación e incluso las notas fueron pe-
didas e igual el material en bruto fue
pedido al medio y fueron llevados al
Ejército”.38

Otro caso de presión oficial es rela-
tado así por tres periodistas de diferen-
tes medios39 :

“En la comuna siete, me enteré que
unos oficiales del Ejército tenían armas,
llevaban armas, iban con un informan-
te. Se dio la persecución de la Policía,
la fuente era oficial y por eso publiqué
la noticia como fue, como se dieron los
hechos; no precisé qué tipo de armas
tenían, pero al otro día fue un escán-
dalo, llegaron todas las autoridades al
medio, parecía un consejo de seguri-

36 Reflexiones hacia la conformación de una visión regional sobre el oficio del periodismo y los medios
masivos, Barrancabermeja, Septiembre de 2000.

37 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
38 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003
39 Entrevista periodistas, Credhos Barrancabermeja 2003
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dad, llegaron a señalarme que de dón-
de yo inventaba eso, cuando la fuente
era plenamente creíble, ahí no había
riesgo de dudar siquiera”.
“Me acuerdo tanto de un problema
que sucedió en el medio donde tra-
bajo, con una captura que hizo la po-
licía. Capturó a un miembro del
ejército con armas en el nororiente,
no pertenecía a los batallones de
Barranca, estaba con otros hombres
con reseñas de paramilitares, era de
un batallón de Puerto Berrío, la De-
cimocuarta Brigada. Un coronel
mandó cartas a todos lados y fuera
de eso llegó directamente diciendo
con palabras textuales: “a mí si me
matan, me entierran con honores, no
sé a un periodista”.
“(...) Por fuentes directas de la Poli-
cía nos enteramos de lo que estaba su-
cediendo, informamos la verdad, co-
gieron a los tipos, los cogieron con ar-
mas, cogieron un tipo de civil con ar-
mas, un capitán del Ejército, repar-
tiendo armas en el nororiente (...) nos
mandaron cartas y nos amenazaron”.
Y sobre las noticias en donde voce-

ros de algunas comunidades de Barran-
cabermeja hacían eco al presidente

Uribe Vélez cuando, en un discurso pronunciado el
9 de septiembre de 2003, señaló y criticó el trabajo
de las ONG, llegando incluso a afirmar que: “mien-
tras para el Gobierno y la Fuerza pública los dere-
chos humanos son un compromiso de todos los días,
para otros sectores los derechos humanos son una
política de ciertas ocasiones. Colombia tiene que en-
trar en reflexión.  Por ejemplo, entre los críticos yo
observo teóricos, de quienes discrepo, pero a quienes
respeto.  Observo organizaciones respetables de de-
rechos humanos, que tienen todo el espacio en Co-
lombia y tienen que gozar de toda la protección de
nuestras instituciones. Y observo también escritores
y politiqueros que finalmente le sirven al terrorismo
y que se escudan cobardemente en la bandera de los
derechos humanos. Les da miedo confesar sus aspi-
raciones políticas y entonces tiene que esconderse de-
trás de la  bandera de los derechos humanos”40 . So-
bre este caso explican algunos periodistas que:

“(...)  viene un oficial del Ejército y me dice  - her-
mano, es que hay unas marchas en el suroriente, don-
de la gente va a salir con pancartas a decirle al Vice-
presidente, que llegaba al otro día, que se acuerden
de los barrios nor y sur orientales -, esa fue la infor-
mación que me dieron; me dirijo al sitio y resulta
que me doy cuenta que las cosas son completamente
diferentes, la ideología que tenían ahí era completa-
mente diferente, era maltratar a las ONG y maltra-
tar a la prensa, porque ahí se fueron contra la prensa,
diciendo que la prensa estaba hablado mal de ellos”.

40 Discurso Álvaro Uribe Vélez, Bogotá, Septiembre 9 de 2003.

Los Medios pueden desempeñar un papel clave en la conjura del silencio y de la violencia, que
en ellos se origina; para ello no requieren sino dejar hablar a los demás
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En Diciembre del 2003, la periodista Beatriz Helena
Mantilla, redactora de Vanguardia Liberal, tuvo un inci-
dente con el comandante del Batallón Antiaéreo Nueva
Granada, Teniente Coronel Ricardo Bernal, debido a una
publicación que no fue del agrado del militar. Según la

periodista, el Oficial la declaró persona
no grata y presionó ante las directivas del
periódico acerca del manejo de la infor-
mación; tal como fue registrado por la
Fundación para la Libertad de Prensa:

Vanguardia Liberal, Barrancabermeja, 15 de septiembre de 2003, pg. 5D –
Hoy Llega el Vicepresidente Francisco Santos

“ALERTA - COLOMBIA

El 1 de diciembre de 2003

Periodista confrontada por Coronel del Ejército

FUENTE: Fundación para la Libertad de Prensa (FLIP), Bogotá

El jueves 27 de noviembre de 2003, la periodista Beatriz Elena Mantilla, correspon-
sal del diario Vanguardia Liberal en Barrancabermeja, recibió una llamada por parte del
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La corrupción
compra conciencias

Colombia fue considerada como
uno de los tres países más corruptos del
mundo. Inclusive, se difundió que por
primera vez la ONU pidió a la clase
política colombiana no convivir más
con las prácticas malsanas de los mane-
jos de los dineros públicos. Barran-
cabermeja tampoco es en este caso la
excepción. Durante los últimos 20 años
de gobierno, uno tras otro grupo polí-
tico en el poder han sido señalados por
casos de corrupción, registrados en los
anales de  la prensa como los carteles.

En la historia fiscal de la ciudad exis-
ten los carteles del cemento, de los im-

puestos, de la gasolina y hasta del condón. Nadie pue-
de negar que las administraciones públicas dirigidas
por la actual clase política están salpicadas por ese fan-
tasma de derroche y la apropiación para beneficio par-
ticular de los dineros públicos.

Y ante la corrupción, la prensa regional ha sido pa-
siva y, por qué no afirmarlo, permisiva y cómplice. La
supervivencia ha provocado esos nexos que no se rom-
pen con relativa facilidad. Es necesario reconocer que
algunos medios y periodistas han hecho serias denun-
cias sobre casos concretos de corrupción; pero no como
resultado de una política sana, sino en el ejercicio de la
oposición política, la búsqueda del poder y los intere-
ses particulares.

Es el caso del  locutor y político Emeterio Rivas
(q.e.p.d.), quien utilizó los medios de comunicación
para buscar su beneficio personal y llevó a cabo alian-
zas peligrosas con los grupos paramilitares, a tal punto

comandante del Batallón Nueva Granada, Coronel Ricardo Bernal, quien según la perio-
dista le dijo: «A partir de hoy la declaro persona no grata en el batallón y no sólo eso, yo
mismo me voy a encargar de que los organismos de seguridad del Estado sepan la
clase de persona que es usted».

El incidente se presentó debido a un artículo escrito por la periodista y publicado en
el diario, relacionado con el cubrimiento de la muerte accidental de un soldado. Según
Mantilla, el líder del batallón se molestó porque se le dio mayor despliegue a esta
noticia que a la visita del presidente Uribe para la puesta de la primera piedra en el
puente Barrancabermeja-Yondó.

El Coronel aseguró que no criticó la publicación de la noticia, pero agregó que no
estaba de acuerdo con que se le diera mayor importancia a la muerte del soldado que
a otros hechos. Negó haber dicho que iba a enemistar a la periodista con los organis-
mos de seguridad.

En conversación con la FLIP, Carlos Alirio Ibarra, editor general del periódico, confir-
mó el relato de la periodista. Afirmó que el Coronel se «salió de la ropa» y que habló
con la periodista de manera muy agresiva.

La Fundación para la Libertad de Prensa les recuerda a las autoridades que, distinta
a la función que ellos tienen, el papel de los periodistas es informar sobre los diferen-
tes hechos, siendo obligación de todos los funcionarios públicos respetar esta labor”.

Es claro, pues, que la mayoría de las
presiones de los grupos armados, en
particular las de las fuerzas regulares del
propio Estado, son hechas en forma so-

terrada o por la intimidación directa, las primeras con
palmaditas en la espalda y a través de la inteligencia
militar y las segundas con cartas y solicitudes de desti-
tución de los cargos.
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 3 que el comandante de este grupo, Carlos Castaño, le con-

cedió una  entrevista en directo por más de una hora en
una emisora local. Esta cercanía al nuevo actor armado en
el poder y sus relaciones clientelistas con la clase política

tradicional le llevaron a una muerte vio-
lenta, en otro caso que le dio la vuelta al
mundo por su condición de trabajador
de un medio de comunicación.

La Noticia, Barrancabermeja, 11 de abril de 2003, págs. 10 y 11.  Su pasaporte  la muerte.

Este hecho fue registrado así por la FLIP:

“Alerta – Colombia

Asesinado periodista en Barrancabermeja

José Emeterio Rivas, de 44 años, fue asesinado la noche del 6 de abril de 2003 en
la vía que conduce de Barrancabermeja -Santander- a Bucaramanga -Santander-, al
nororiente de Colombia. Rivas se había vinculado al programa de protección a Periodis-
tas del Ministerio del Interior y de Justicia en enero de 2001 por amenazas contra su
vida y contaba con un escolta de la Policía y un equipo de comunicaciones como es-
quema de seguridad. Según el Teniente Coronel Luis Alfonso Novoa, coordinador del
grupo de derechos humanos de la Policía Nacional y representante de esa entidad en
el programa de protección, el escolta dejó al periodista en su residencia después de la
media noche del viernes 4 de abril y le advirtió que ante cualquier emergencia se
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comunicara con él. Adicionalmente, Rivas le manifestó al escolta que se quedaría en su
casa todo el tiempo, agregó el Coronel Novoa. Dos días después, fueron encontrados
los cadáveres del periodista y de Paulo César Montesinos Reyes, un estudiante de
séptimo semestre de ingeniería ambiental de la Universidad de la Paz, en un sitio cono-
cido como Dagota, a 30 kilómetros de Barrancabermeja. El escolta de la Policía que
acompañaba al periodista no lo hacía los fines de semana y por tal razón Rivas había
solicitado al Programa de Protección, el 6 de marzo de 2003, una ampliación de este
acompañamiento. Además de este requerimiento Rivas pidió un chaleco antibalas y un
vehículo blindado. El 27 de marzo, fecha en la que se realizó la última reunión del
Comité de Reglamentación y Evaluación de Riesgos -órgano encargado de evaluar los
casos en el Programa y en el que participa la FLIP- se decidió realizar un estudio al
esquema protectivo del periodista y establecer nuevamente su nivel de riesgo para
determinar con conocimiento de causa las medidas de seguridad necesarias. Según el
periodista, desde 1999 recibía llamadas a la emisora en las que le decían que lo iban a
matar. Igualmente aseguró que hace dos años le llegó un mensaje, supuestamente de
la guerrilla de las FARC, diciéndole que se cuidara porque ya estaban contratados los
sicarios. A finales del 2001 él denunció en la emisora sobre desmanes de los grupos de
Autodefensas de la zona al mando de alias “Setenta” y alias “Harold” quienes, según
Rivas, habían ordenado su asesinato. De esto último tenía conocimiento la Fiscalía a
través de una carta que el periodista envió al Fiscal General de la Nación, Luis Camilo
Osorio, el 28 de febrero de 2003.Para enero del 2003 el periodista informó al Ministe-
rio del Interior que su carro había sido incinerado como retaliación por sus denuncias.
Rivas era teólogo de profesión y desde hacía cuatro años dirigía el programa Las Fuer-
zas Vivas, un espacio de opinión y línea abierta en la emisora Calor Estéreo. Allí el
periodista denunciaba irregularidades en la Administración Pública, abría los micrófo-
nos para que la gente comentara sobre temas de orden público, como los asesinatos
en la ciudad, y cuestionaba las acciones de los grupos al margen de la ley. Por tratar
estos temas el periodista consideraba que sus amenazas venían de “quienes se sien-
ten aludidos con las denuncias que hacía públicas”. De acuerdo con las versiones
recogidas por periodistas de la región, el programa de las Fuerzas Vivas tenía gran
acogida, especialmente entre personas de estratos bajos; pero así mismo había gene-
rado gran polémica con las organizaciones sociales, la clase política y los mismos me-
dios de comunicación, debido al lenguaje y las opiniones que expresaba el periodista.

La Fundación para la Libertad de Prensa solicita a la Fiscalía General de Nación
actuar de inmediato para esclarecer el asesinato de este periodista y condenar a los
responsables. La poca efectividad de las autoridades judiciales en la investigación de
las amenazas contra periodistas hace que ninguna protección física sea suficiente, en
lo que parece ser una estrategia de los grupos armados ilegales para silenciar a la
prensa en ciertas regiones del país. En menos de un mes han sido asesinados dos
periodistas, ambos acogidos por el Programa de Protección del Ministerio del Interior,
lo que refleja la poca capacidad del gobierno para garantizar la seguridad de los perio-
distas en regiones como Arauca o el Magdalena medio”41 .

41 Alerta Temprana, publicada por la Fundación para la libertad de prensa,
Caso Emeterio Rivas, Colombia, 30 de octubre de 2003
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Las verdades a medias en los medios masivos de
comunicación generan efectos negativos en la pobla-
ción civil. La negación de las comunidades es un lastre
de los medios masivos en toda su historia; pero hoy,
en medio del conflicto armado, es imperdonable el
silencio al que han sido sometidos las ciudadanas y
ciudadanos barranqueños víctimas de violaciones a los
Derechos Humanos.

Los campesinos existen sólo en la medida en que
son víctimas, los obreros existen sólo cuando protes-
tan, los deportistas cuando triunfan y los líderes co-
munitarios cuando son asesinados. Un colombiano
hace parte del Estado cuando acepta sus condiciones o
cuando se rebela con hechos de fuerza, sólo así lo reco-
nocen los medios masivos; pero no se escuchan las voces
discordantes, las que no están conformes, exigen justi-
cia o quieren decir la otra versión de los hechos.

Sin excepción, los medios masivos tienen una deu-
da enorme con la Nación. Por eso es fundamental for-
talecer la radio y la televisión comunitaria y todos aque-
llos medios que permitan la participación. Un país no
puede alcanzar la reconciliación mientras siga mostran-
do una sola cara de la moneda.

Sobre este tema, el Senador de la República por el
Movimiento Obrero Independiente y Revoluciona-
rio -MOIR-, Jorge Robledo, afirma que:

“En general, quienes tenemos voces disidentes no exis-
timos. (...) Es evidente que los medios de comunica-
ción están jugando un papel definitivo en decir quién
existe y quién no existe en Colombia y en general sólo
existen aquellos que expresan la opinión oficial, defini-
tivamente hay una decisión final de excluirnos o de
sacarnos muy poco a quienes representamos unos pun-
tos de vista crítico”.
En lo regional estos esquemas se reproducen, con

el agravante de que en estos municipios ciudadanas y
ciudadanos son sometidos por las armas, son vigila-
dos, silenciados u obligados a gritar. El escenario de lo
público en la región está subordinado a estas mismas

condiciones, el que esté articulado a los
proyectos avalados por el Estado es re-
conocido, el que no funciona no exis-
te. Por eso, su vida no le importa a los
medios. O le importa cuando se la-
menta o hace algo extraordinario.

“Igual que en otros territorios de Co-
lombia, en Barrancabermeja y el
Magdalena Medio existen muchas
voces silenciadas, que están ahí, espe-
rando a ser escuchadas. Es imperati-
vo que las comunidades se puedan ex-
presar, hagan o no hagan parte del
proyecto de desarrollo vigente”.42

Por ejemplo, en esta ciudad que ha
crecido al ritmo del desplazamiento
forzado es mínima la historia y segui-
miento sobre estos procesos en conjun-
to. Hasta ahora, las comunidades des-
plazadas asentadas en Barrancabermeja
no han tenido la posibilidad de exorci-
zar el miedo, de reconocerse en su nue-
vo rol; por el contrario, han sido estig-
matizadas por los medios masivos y
también por algunos periodistas, que
sólo acuden a ellos cuando vuelven a
ser víctimas de la violencia.

Esas voces silenciadas están exigien-
do escenarios para decir. Quieren ha-
blar de su futuro, de sus sueños. Quie-
ren ser reconocidas con sus deberes y
derechos, tratadas como ciudadanas y
ciudadanos colombianos.

La otra mirada

A pesar de los mecanismos que usan
los medios masivos de comunicación
para fragmentar y manipular la verdad,
eso no significa que la intencionalidad
del periodista sea la misma. En la me-

42 Entrevista periodista, Credhos Barrancabermeja 2003.
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dida de lo posible, desde la región se
muestran el sufrimiento de la población
civil, los rigores permanentes de la gue-
rra y, cuando ha sido posible porque
así lo permite la dinámica social, se pre-
sentan los signos y el amor por la vida,
la voluntad de paz y la belleza de estas
tierras.

Si la escala de noticias se invirtiera y
los hechos positivos fueran más trascen-
dentes que las desgracias, sería porque así
lo muestra la vida diaria, no porque los
periodistas inventen un mundo mejor.
Esa otra mirada debe ser el resultado de
las acciones humanas, no una verdad vir-
tual. En ese sentido es necesario cons-
truir una simbología que permita afir-
mar la identidad, la vida y el trabajo por
encima de los conflictos y la guerra.

El cubrimiento sesgado de las viola-
ciones a los derechos humanos, desde
la óptica de la guerra, reproduce estos
imaginarios de violencia y le quita peso

a las historias humanas que hay tras los hechos en me-
dio del conflicto armado. Esta manera de informar
debe ser objeto de otra mirada, que permita sensibili-
zar sobre la necesidad de un modelo de vida más justo
y equitativo, como fórmula para contrarrestar la mul-
tiplicación de la violencia.

Desde los medios de comunicación y la práctica
del oficio periodístico, la otra mirada se asemeja no
sólo a la otra versión sino también a la otra visión, la
mirada sobre el tejido social y la construcción de las
comunidades respetando su autonomía y su dignidad.

En los grandes medios de comunicación de Co-
lombia, las palabras “lucha” y “procesos sociales” sólo
se mencionan desde la perversa óptica de la crimi-
nalización de la protesta social, desde su influencia
negativa; con lo cual se excluyen y limitan la vida y los
derechos de la población civil. El reto es lograr tejer el
ejercicio y la ética periodística con la defensa de la vida
y los derechos humanos, entre estos los de la libertad
de prensa y expresión. Tal vez de esta manera se pueda
hacer frente a las estrategias de información que men-
cionamos en este documento, que buscan el control
social y favorecen la impunidad.

Manifestación de rechazo a las autoridades por los hechos
 del 16 de Mayo de 1998 y reunión con el presidente Ernesto Samper Pizano.
Inmediaciones de la Alcaldía Municipal, Barrancabermeja, Mayo 21 de 1998.


